
 

 

El 

desempleo 

entre los 

jóvenes está 

aumentando 

en el mundo, 

ubicándose 

alrededor de 

cifras 

históricas 

más altas 

que rondan 

el 13 por 

ciento. Esto 

quiere decir 

que hay 71 

millones de 

jóvenes 

desemplead

os, según el estudio Perspectivas Sociales y del Empleo en el Mundo 2016, de la 

Organización Internacional del Trabajo (OIT). 

 

Al revisar las cifras que el estudio aporta sobre Centroamérica, llama la atención 
que Guatemala es el país donde hay menor tasa de desempleo entre los jóvenes 
entre 15 y 24 años.  En Guatemala hay un siete por ciento de jóvenes 
desempleados, una cifra menor al resto de la región. 

 

Según los datos de la organización internacional del trabajo (OIT), en Guatemala 
esa cifra está debajo del siete por ciento. En el caso de El Salvador, Honduras y 
Nicaragua, el porcentaje se coloca entre el 7 y el 13 por ciento. Mientras en 
Panamá y Costa Rica, se llega hasta el rango entre el 13 y 20 por ciento y entre 
20 y 28 por ciento, respectivamente. 

 

El exministro de Trabajo Luis Linares explica que en Guatemala muchos jóvenes 
apenas buscan trabajo 12 semanas y luego si no encuentran vuelven a la 
actividad familiar y pasan a la informalidad. 

 

Según las estimaciones del Instituto Nacional de Estadística (INE) de 2015, en 
Guatemala hay 3.2 millones de jóvenes entre 15 y 24 años. Por aparte, la 
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Encuesta Nacional de Empleo e Ingresos (ENEI) de noviembre de 2015 cifra en 
10.7 millones la población en edad de trabajar. De esos, 6.54 millones están 
económicamente activos y en el rango de jóvenes se situarían el 28.9 por ciento. 

 

 

La educación como clave 

Las peores cifras de desempleo juvenil de la región las presentan los países en 
teoría más desarrollados como Costa Rica o Panamá. En estos países el nivel 
educativo es mayor y, por tanto, un joven que haya cursado estudios superiores, 
no se conforma con cualquier trabajo y es más difícil que se incorpore a la 
economía informal.  

 

En Guatemala, según las cifras publicadas por el ministerio de educación 
(Mineduc) en la primaria se atiende al 81% de la población, en básicos al 
45.6% y finalmente, en diversificado, solo al 23.9%.  Como se puede 
observar, la tasa de escolaridad en Guatemala va cayendo de manera 
importante a medida que aumentan los ciclos.  

 

De acuerdo con opiniones de expertos en educación, aunque la tasa de 
desempleo sea baja, conviene analizar el nivel y la calidad de las 
posiciones de trabajo que estos jóvenes ocupan.  Consideran que la 
mayor parte de ellos trabaja en el mercado informal en donde no pueden 
aspirar a mejores ingresos ni oportunidades.  

 

Se estima que el ocho por ciento de los trabajadores jóvenes en 
Guatemala están por debajo de la línea de la pobreza. Según la INEI, el 
68.8 por ciento de los trabajadores nacionales están en la informalidad. 

 

La juventud guatemalteca debe de prepararse académicamente para ubicarse en 
puestos de trabajo justos, dignos y sostenibles, esa es la razón por la que hay 
varias entidades que promueven una serie de encuentros de formación técnica, 
profesional y empleo. Está comprobado que, a mayor nivel de educación, las 
oportunidades de trabajo y el nivel de los salarios se van incrementando. 

 

La crisis mundial ha afectado en forma negativa al país y especialmente a la 
juventud.  El problema es que el nivel de educación es bajo y las fuentes de 
trabajo escasas, lo que provoca que cada año se gradúen miles de jóvenes del 
nivel diversificado que no encuentran un trabajo adecuado.  Esto provoca que 



 

 

terminen trabajando como despachadores en gasolineras, en tiendas, como 
bodegueros o terminen en la economía informal en donde son explotados.   

 

La entidad internacional del trabajo subraya que a largo plazo y más allá de la 
pérdida directa, el alto grado de desempleo juvenil se relaciona con una mayor 
probabilidad de que los jóvenes adopten un comportamiento riesgoso, incluyendo 
el crimen y la violencia. 

 

Todas las entidades deben aunar esfuerzos para 
reducir el desempleo, la pobreza y la desocupación.  

Ayudar a formar profesionales que puedan 
desarrollarse plena y exitosamente en el área de su 
interés.  Jóvenes profesionales que tengan las 

competencias para desarrollarse exitosamente. 

 

Por todo lo analizado, es posible concluir que en la 
actualidad el poseer un nivel escolar adecuado es 

la clave para poder optar a mejores empleos e 
ingresos mensuales. Por tal motivo se debe meditar 

detenidamente la carrera universitaria a la cual optar y el 
futuro que se desea tener.  
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